
Confianza

AHORA SUÉLTATE 

Un ateo cayó por un precipicio y, mientras rodaba hacia abajo, 

pudo agarrarse a una rama de un pequeño árbol, quedando suspendido 

a trescientos metros de las rocas del fondo, pero sabiendo que no 

podría aguantar mucho tiempo en aquella situación.

Entonces tuvo una idea: «¡Dios!», gritó con todas sus fuerzas.

Pero sólo le respondió el silencio.

¡Dios!», volvió a gritar. «¡Si existes, sálvame, y te prometo que 

creeré en ti y enseñaré a otros a creer!»

¡Más silencio!  Pero, de pronto, una poderosa Voz, que hizo que 

retumbara todo el cañón, casi le hace soltar la rama del susto: «Eso 

es lo que dicen todos cuando están en apuros.«¡No, Dios, no!», gritó el 

hombre, ahora un poco más esperanzado. ¡Yo no soy como los demás! 
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¿Por qué había de serlo, si ya he empezado a creer al haber oído 

por mí mismo tu Voz? ¿O es que no lo ves? ¡Ahora todo lo que tienes 

que hacer es salvarme, y yo proclamaré tu nombre hasta los confines 

de la tierra!»

«De acuerdo», dijo la Voz, «te salvaré. Suelta esa rama».

«¿Soltar la rama?», gimió el pobre hombre. «¿Crees que estoy 

loco?»

Se dice que, cuando Moisés alzó su cayado sobre el Mar Rojo no 

se produjo el  esperado milagro.  Sólo  cuando el  primer israelita  se 

lanzó al mar, retrocedieron las olas y se dividieron las aguas, dejando 

expedito el paso a los judíos.

SALTA. NO ES NINGUNA BROMA

 La casa del mullah Nasrudin estaba ardiendo, de manera que él 

subió corriendo al tejado para ponerse a salvo. Y allí estaba, en tan 

difícil  situación,  cuando  sus  amigos  se  reunieron  en  la  calle 

extendiendo con sus manos una manta y gritándole: «¡Salta, mullah, 

salta!»
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«¡Ni hablar! ¡No pienso hacerlo!», dijo el mullah. «Os conozco de 

sobra,  y  sé  que,  si  salto,  retiraréis  la  manta  y  me  dejaréis  en 

ridículo!»

«¡No  seas  estúpido,  mullah!  ¡Esto  no  es  ninguna  broma!  ¡Va  en 

serio: salta!»

«¡No!»,  replicó  Nasrudin.  «¡No  confío  en  ninguno  de  vosotros! 

¡Dejad la manta en el suelo y saltaré!».

TE ENVIÉ TRES BOTES

Se  hallaba  un  sacerdote  sentado  en  su  escritorio,  junto  a  la 

ventana, preparando un sermón sobre la Providencia. De pronto oyó 

algo que le pareció una explosión, y a continuación vio cómo la gente 

corría enloquecida de un lado para otro, y supo que había reventado 

una presa, que el río se había desbordado y que la gente estaba siendo 

evacuada.

El sacerdote comprobó que el agua había alcanzado ya a la calle 

en la que él vivía, y tuvo cierta dificultad en evitar dejarse dominar 

por el pánico. Pero consiguió decirse a sí mismo: «Aquí estoy yo, 
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preparando  un  sermón  sobre  la  Providencia,  y  se  me  ofrece  la 

oportunidad de practicar lo que predico. No debo huir con los demás, 

sino quedarme aquí y confiar en que la providencia de Dios me ha de 

salvar».

Cuando el agua llegaba ya a la altura de su ventana, pasó por allí 

una barca llena de gente. «¡Salte adentro, Padre!», le gritaron. «No, 

hijos míos», respondió el sacerdote lleno de confianza, «yo confío en 

que me salve la providencia de Dios».

El  sacerdote subió al tejado y,  cuando el agua llegó hasta allí, 

pasó otra barca llena de gente que volvió a animar encarecidamente al 

sacerdote a que subiera. Pero él volvió a negarse.

Entonces se encaramó a lo alto del campanario. Y cuando el agua 

le llegaba ya a las rodillas, llegó un agente de policía a rescatarlo con 

una motora. «Muchas gracias, agente», le dijo el sacerdote sonriendo 

tranquilamente, «pero ya sabe usted que yo confío en Dios, que nunca 

habrá de defraudarme».

Cuando el sacerdote se ahogó y fue al cielo, lo primero que hizo 

fue quejarse ante Dios: «¡Yo confiaba en ti! ¿Por qué no hiciste nada 

por salvarme?»
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«Bueno», le dijo Dios, «la verdad es que envié tres botes, ¿no lo 

recuerdas?».

SABÍA QUE VENDRÍAS

«Mi amigo no ha regresado del campo de batalla, señor. Solicito 

permiso para salir a buscarlo».

«Permiso denegado», replicó el oficial. «No quiero que arriesgue 

usted su vida por un hombre que probablemente ha muerto».

El soldado, haciendo caso omiso de la prohibición, salió, y una hora 

más tarde regresó mortalmente herido, transportando el cadáver de 

su amigo.

El oficial estaba furioso: ¡Ya le dije yo que había muerto! ¡Ahora 

he perdido a dos hombres! Dígame, ¿merecía la pena salir allá para 

traer un cadáver?»

Y el soldado, moribundo, respondió: «¡Claro que sí, señor! Cuando 

lo encontré, todavía estaba vivo y pudo decirme:

“Jesús... estaba seguro de que vendrías”».
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VAMOS A MATARLO

Un niño sintió que se le rompía el corazón cuando encontró, junto 

al estanque, a su querida tortuga patas arriba, inmóvil y sin vida.

Su padre hizo cuanto pudo por consolarlo: «No llores, hijo. Vamos 

a organizar un precioso funeral por el señor Tortuga. Le haremos un 

pequeño ataúd forrado en seda y encargaremos una lápida para su 

tumba con su nombre grabado. Luego le pondremos flores todos los 

días y rodearemos la tumba con una cerca».

El  niño  se  secó  las  lágrimas  y  se  entusiasmó  con  el  proyecto. 

Cuando  todo  estuvo  dispuesto,  se  formó  el  cortejo  —el  padre,  la 

madre, la criada y, delante de todos, el niño— y empezaron a avanzar 

solemnemente hacia el  estanque para llevarse el  cuerpo,  pero éste 

había desaparecido.

De pronto, vieron cómo el señor Tortuga emergía del fondo del 

estanque y nadaba tranquila y gozosamente. El niño, profundamente 

decepcionado, se quedó mirando fijamente al animal y, al cabo de unos 

instantes, dijo: «Vamos a matarlo».
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